CUENTOS
Luis Munilla, SDS

CUENTOS PAR LA NAVIDAD.

Creados para alguna misa de niños o de mayores, o para alguna celebración especial. Naturalmente son cuentos. Lo importante es el Misterio de Nacimiento de Jesús y celebrarlo con verdadera fe y profundidad.
Se pueden leer en: www.salvatorianos.org.ve en la página de la parroquia de San Luis Gonzaga de Chuao, Caracas.

CUENTO DE NAVIDAD:

CARTA DEL NIÑO JESÚS 
A LOS NIÑOS DE CHUAO

Luis Munilla, sds
Navidad de 2009
"De muchas maneras nos ha hablado Dios a lo largo de los tiempos; últimamente nos ha hablado de forma directa por medio de su hijo Jesucristo...". Así dice la carta a los Hebreos.

Este año he recibido una carta del niño Jesús para los niños de Chuao, que es otra forma de hablarnos, pero como venía en un material celestial, que no era papel normal, después de leerla se autodestruyó así que voy a intentar recomponerla, aunque no me fío mucho de mi memoria; si meto la pata me perdonan. Decía más o menos así:
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"Queridos niños de la Iglesia San Luis Gonzaga de Chuao:
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Este año estoy contento porque todos ustedes prepararon hace semanas en sus casas el Nacimiento, el árbol de Navidad, y otros símbolos religiosos; y a lo largo de varios días o semanas han estado preparando mi llegada, rezando oraciones, cantando aguinaldos, aprendiendo en el Belén la historia de mi nacimiento...  También estoy contento porque este año, tanto ustedes como sus papás, han sido generosos y han traído muchos juguetes a la parroquia y de esa manera hemos podido a hacer felices a muchos niños de otros lugares que son realmente pobres. Y ustedes de esta manera, desde pequeños, han aprendido a compartir. Pero aunque digo ‘pequeños’ son más grandes que yo, pues acabo de nacer y ustedes ya tienen tres, cinco, nueve o más años.
Este año he recibido muchas cartas suyas pidiéndome todo tipo de juguetes, por ejemplo muñecas, computadoras, patines, bicicletas... Como habrán escuchado, éste año es de gran crisis económica a nivel mundial y por eso no he podido traerles todo, pues han dicho los gobernantes que ellos no van a seguir derrochando dinero y que la gente tiene que vivir también con más austeridad y apretarse el cinturón. Yo como uso pañales no sé lo que es eso, pero cuando me regalen uno me lo pondré bien prieto. Los regalos que no pude traer, se los debo para la próxima ocasión. Tengamos un poco de paciencia.
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Pero lo que sí quiero traerles este año y desearles para el 2009, son otros muchos regalos especialmente de orden espiritual, no todo va a ser material. En primer lugar les deseo un año 2009 que sea muy positivo, tranquilo y sin sobresaltos de ningún tipo. También deseo que este año sus papás sean muy buenos con ustedes, que los quieran mucho. Por ello deseo que les presten todas las atenciones necesarias: que los lleven al mejor médico si es necesario, para que todos tengan buena salud; que escojan la mejor escuela y la mejor Iglesia. En la escuela sobre todo que los maestros den también clases de religión, de tal manera que puedan conocerme mejor, conocer mi historia y mi mensaje, pues si no ¿para qué vine yo a la tierra? Es necesario conocer mi mensaje y vivirlo, y que se aprenda ya desde niños, por eso es importante que haya clases de religión en la escuela, y no como en algunos lugares que se ha suprimido esa clase, lo cual no me gusta. Y en la catequesis lo mismo; que aprendan muchas cosas, a convivir, a ser amigos míos, a conocer y vivir los sacramentos...”

En la segunda página de la carta del niño Jesús venían varios consejos pero solamente me recuerdo de dos.

En primer lugar ponía en la carta que “no sean caprichosos, especialmente que no desprecien la comida y que coman siempre lo que ‘haiga’”. (Sí, eso decía el Niño Jesús pues parece que todavía no sabe escribir bien).
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También ponía, que “cuando salgan de paseo, tengan mucho cuidado, y que siempre den la mano a alguno de los mayores porque últimamente en Navidad hay muchos carros y sobre todo muchas motos que van como locas, incluso se comen la flecha y les pueden atropellar. Además he visto que hay muchas aceras y llenas de huecos, y se pueden caer, e incluso me he dado cuenta de que muchas calles no tienen iluminación; no sé qué ha pasado este año que los grandes no se han puesto de acuerdo y han puesto pocos adornos de Navidad en las calles. Pero es más: parece que hasta han cortado la luz de algunas calle;, así que ¡tengan mucho cuidado no se vayan a romper la nariz!”
En la tercera página si ponía algo muy importante. Decía: “recen siempre, siempre, siempre, por la paz. Que los papás les enseñen a todos a rezar del Padre Nuestro y el Ave María. Los grandes que se pongan de acuerdo para que no ‘haiga’ peleas ni guerras, porque hay demasiadas en todo el mundo. Pero los niños que recen siempre por la paz, por la paz en cada persona, por la paz en las familias, por la paz en Venezuela, por la paz en todo el mundo...”.
Por último venían los saludos y despedidas: “salúdenme sobre todo a los abuelitos y a las abuelitas, y a las personas mayores que estén enfermas y a los hermanos grandes y sobre todo a los papás, y que vivan muy unidos; y saluden a todos, porque yo quiero traer la paz para todos como dijeron los ángeles en el portal: paz a todos los hombres que aman al Señor.

Bueno, que lo pasen bien con todos los juguetes que hoy han recibido.

Cielo, diciembre de 2009.

T.Q.M.”
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[Estas abreviaturas yo no sé realmente lo que quieren decir, pero me recuerdo que venían en la carta en letras bien grandes. ¿Alguno de ustedes sabe lo que significan? Ahhhh, claro: “¡te quiero mucho! ¡Que fino que el niño Jesús ponga a todos en la carta “¡te quiero mucho!” Es realmente fino de su parte].

Y después venía P.D. (Que significa Post Data, o sea y casi se olvida el niño Jesús de ponerlo su carta): “Invitación: para todos los niños que vienen a las misas de Chuao para que se acerquen después de la comunión a cantar con el coro, usando los micrófonos, y que los grandes les dejen usarlos, para que me canten algunos aguinaldos, porque me gustan mucho, sobre todo el del “Burrito Sabanero”, y que no se pierdan las tradiciones religiosas, sino que sus papás siempre se las enseñen y en fin, que lo pasen superbien. 
Chao”
Cuento -Navidad-2009
Luis Munilla, sds

Erase que se era una vez….

Pues sí, creo que era el año pasado cuando las estrellas se enteraron de que el Hijo de Dios iba a venir a la tierra. Y no quisieron perderse ese acontecimiento extraordinario. Por eso pidieron permiso para venirse a tierra.

Descripción de las estrellas…
Tenían dos puntas, otras tenían tres, cuatro, hasta seis o más eran verdes rojas, azules, blancas… algunas brillaban mucho, hasta eran irisadas...
Las estrellas en Venezuela:

A Venezuela vinieron un montón, muchísimas, millones… y estaban encantadas por la hermosura del país.

En seguida participaron en las “misas de aguinaldos”, en las “parrandas” y en las “gaitas” etc. Algunas, como las misas de aguinaldos eran tan temprano, se durmieron y llegaban un poco tarde. Pero todas cantaban con gran entusiasmo y el aguinaldo que más les gustaba era aquel de: "el burrito sabanero". Claro que muchas de ellas ni pronunciaban la “r”, así que parecían chinas cuando cantaban: "con mi bulito sabanelo…”. Y hasta preguntaban de donde era ese burrito, sierra de la Habana, o de la Gran Sabana, o de Sabaneta... el caso es que cuando por Los Andes tomaban un poco de “Miche”, o “Ponche crema de piña” la rrr les salía mucho mejor…
También aprendieron a manejar las “carruchas”, bien temprano a partir de las tres de la mañana, y algunas hasta se fracturaron un brazo y se fueron a “Barrio adentro” y, a veces, no consiguieron vendas ni escayolas, pero estaban contentas. Participaron en muchas “patinatas decembrinas”.
Lo que mucho les gustaba era el “dulce de lechosa”, y hasta se chupaban los dedos, y eso que las estrellas parece que no tienen dedos. Algunas aumentaron bastantes kilitos, con el “pan de de jamón”, y otras delicias navideñas.
En Maracaibo, las estrellas entre sí, y con la gente, empezaron a compartir las “hallacas”… y hasta inventaron un dicho que decía: "como la de mi mamá, ninguna". 
En Mérida, se armó todo un desorden, había unas colas más grandes que en los bancos, y pregunté si es que las estrellas más viejas iban a cobrar el subsidio. Pero no: para sorpresa mía hacían cola en la “casa de los helados”, y pedían de todo los gustos: chocolate, vainilla, y hasta de caraotas, ajos etc.
Por cierto, que las estrellas andaban preguntándose de dónde sería el burrito sabanero, dónde lo podrían ver. Y como el hecho apareció en las caricaturas de todos los medios, debo recordarlo: Unas preguntaban si sería de La Habana. ¡Por Dios, no nos metan en problemas, no se sienta alguien por aludido! Y las de Barinas, Barinitas y Guanare… andaban buscándolo por la región de Sabaneta, pero por allá tampoco estaba el burrito.

Pambién, creo que fue por Los Andes, donde se apuntaron al "herbido de gallina", y aunque las ollas eran grandísimas, las estrellas eran muchas más, así que a una viejita se le ocurrió decir un día: "¡pégale la manguera!", y desde entonces es que, cuando vienen más invitados de los previstos, se escucha ese dicho: échale más agua a la sopa, o en criollo: "pégale en la manguera".
En Chuao, en concreto, estaban muy contentas, pues vieron una comunidad muy alegre y solidaria. Se dieron cuenta como todos ayudaban a los viejitos de la “Casa Hogar la Esperanza”, también a la casa de niños de Catia, “El Encuentro” y la nueva de “El Timón”, y vieron que todos eran muy solidarios, incluso los niños, pues trajeron a la parroquia muchos juguetes que fueron enviados a todas partes: a Catia en varios lugares, a Petare, a Ocumare del Tuy, a las Hermanas de Vorselar, e incluso hasta el Amazonas...
y debo decirles, casi en secreto, que la revista "Iglesia y Vida", se agotó en un pis-pás. Y se escuchaban risas de estrellas por todas partes, (ja ja ja; ji ji ji = Casi le quitan el nombre al pueblo de Jají, menos mal que ya lo tenía patentado). Las estrellas, como casi todos, lo primero que leían eran los chistes, así, que se tuvieron que hacer varias ediciones de la misma.
Todas las noches se miraban emocionadas desde Lomas de Chuao, Los Naranjos y toda nuestra zona…, hacia la gran “Cruz del Ávila” y se acordaban de su cielo.

Pero pasó la Navidad:

Y empezó la monotonía e incluso ciertos problemas. Se dieron cuenta muchas estrellas de la gran inseguridad que reinaba por todas partes; y un primer grupo de estrellas huyó despavorido. Creo que fueron las “estrellas fugaces”, pues de ahí les quedó el nombre. Igualmente se dieron cuenta de otros problemas más o menos grandes: el egoísmo de muchas personas, el paganismo reinante, la división entre hermanos venezolanos a causa de tensiones políticas y de otras cuestiones y, paremos de contar, porque estamos en Navidad…
Pero el hecho es que todas las estrellas, en grandes grupos, se fueron regresando hacia el firmamento. Y parece que ya no quedaba ninguna en la tierra. Todo estaba triste, bastante oscuro, había caras largas...

Así es que, el ángel de las estrellas, que se llamaba algo así como Stelófilo, comenzó a contarlas una por una: 1, 2, 3… no sé cuántos billones 834.427. Y Stelófilo dice: 
· ”¡Caramba, me equivoqué, me falta una, voy a contar de nuevo!” 1,2,3…
“¡No!”, dicen varias estrellas, no te equivocaste, es que allá abajo se quedó una, que no quiso regresar.

· ¿Cómo es eso? Quién es esa estrella tan osada?

· Es la estrella “Esperanza”.
Ciertamente, aunque todas las estrellas se volvieron al cielo, con nosotros se quedó una muy importante que es la Esperanza. 
Por eso este año es muy importante para nosotros. Esperamos que el año 2010 será un año muy importante porque cada uno de nosotros, porque puede tener mucha esperanza, de la cual pueden nacer mucho amor y mucha unión. 
Que nadie deje de tener esperanza durante el año 2010 y que pongan en el cesto de la esperanza todas las ilusiones y todo lo que realmente esperan para sí y para los demás: porque este año nace el Niño Jesús y se ha quedado para acompañarlo la estrella de la Esperanza.
Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado.
CUENTO DE NAVIDAD 2010
Luis Munilla, sds
Resulta que en el cielo comenzaron los preparativos para  celebrar la navidad de este año, y el Padre envió a José y María para la tierra, como siempre. 

Debido a los cambios atmosféricos, a la contaminación, al deterioro de la capa de ozono, al calentamiento global y a tantas cosas, la nave se equivocó y aterrizó en Venezuela, precisamente en Caracas, en el barrio “23 de Enero”.

Era ya un poco tarde y no se veía bien, pues faltaban muchas luces, y este año no hay casi adornos de navidad. María y José pronto vieron derrumbes, casas deterioradas, la carretera principal del barrio medio hundida y con unas cintas protectoras para que nadie se caiga. Encontraron en esa zona un kiosco de ventas, pero aunque no está roto del todo, ha quedado volteado y José, tras inspeccionar, decide que ahí no puede nacer el niño, además está muy solo y al borde del precipicio.

Por eso continúan por esa carretera principal y llegan donde unas casetas de comidas, varias ya cerradas y una con adornos de navidad. Piensa José que los amos de ésa deben ser muy católicos y pide permiso para quedarse ahí la noche para que nazca el niño y celebrar ahí la Navidad. ¡De ninguna manera –responde el vendedor- estos adornos son solamente para vender más, y mañana a las cinco, muy temprano, tengo que abrir, así que no quiero ningún problema! ¡Busquen en otra parte!

José y María ya están acostumbrados a esas cosas, por eso siguen adelante confiando en la Divina Providencia, y un poco más allá otro arepero está recogiendo para cerrar. Éste se extraña al ver a una mujer embarazada y a un hombre barbudo vestidos de Navidad. Hasta que comprende que son la Virgen y San José. Se alegra mucho y les ofrece su humilde negocio para que pasen calentitos la noche y pueda nacer el niño. Además les ofrece unas empanadas, un refresco natural y hasta dulce de lechosa. ¡Las hallacas ya se le habían acabado todas, pues son excelentes!

La señora y la hija del cantinero enseguida ponen a funcionar esos aparatos modernos llenos de botones, que llaman celulares y black berrys. El caso es que poco a poco empieza a llegar gente, no para comprar, pues algunos niños bajan de los edificios incluso en pijama, ya que es bastante tarde. Acude incluso la presidenta del Consejo Comunal, que mientras tanto ha hecho un operativo para recoger pañales para el niño, ya que las tiendas están cerradas y además se han agotado todos con los deslaves últimos, y la fábrica de Guarenas está también cerrada porque se ha caído la carretera que la comunica con la ciudad. Por eso varias familias bajan con un pañal, o con ropitas limpias y con otros dones para el niño.

Nace el Niño, esta vez no solito, sino acompañado de mucha gente que se alegra de ello, gente generosa y cariñosa como sabemos que son todos los venezolanos independientemente de donde vivan…

Incluso han avisado con todo tipo de mensajes a varios grupos de aguinaldos que estaban ensayando: uno muy grande en la parroquia cercana, otro en el colegio de las monjas y otro en el Centro comunal, que se acercan contentos a adorar al Niño y todos juntos se unen a cantar sus aguinaldos.

Cantan y cantan casi toda la noche hasta la madrugada, y el niño se duerme tranquilo, pero una vez se despierta ya cerca del alba y dice algo; ciertamente no se entendió muy bien, pero los que estaban más cercanos aseguran que dijo algo así como “paz para todos; que el próximo año sea un año de verdadera paz”.

PD.: En Internet, en la Agencia Judía de Noticias (AJN) se destaca la última pelea de palestinos y judíos por una mula y un buey. Resulta que el ángel que conducía su nave, sí llegó a Belén, y al no llegar José y María, decidió soltarlos y ahí se originó la pelea.  En todo caso, este año al niño le tocó nacer entre personas y no entre animales.
Cuento de Navidad del año 2011.

LA MULA Y EL BUEY.

Luis Munilla, sds
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ues resulta, que la mula y el buey, decidieron participar este año en algún Nacimiento diferente, bonito, y sobre todo donde la gente viviera el hecho de Navidad con gran fe.

Es por ello que se vinieron a Caracas para escoger el sitio más apropiado. Llegaron a primeros de diciembre. Caminaron bastante por la ciudad y llegó un momento en que estaban bien cansados. En primer lugar había unas colas de carros a las que no estaban acostumbrados, además los motorizados les pasaban por la derecha y por la izquierda y estaban aterrorizados, tanto es así que en algunos momentos saltaron la barrera de la autopista y caminaron por la orilla del Guaire. Además algunos motorizados les gritaban: ¡ustedes, mula y buey, no tienen derecho a transitar por la autopista; nosotros sí!

Varios días tuvieron que dormir debajo de un puente muy cerca de la Carlota, pues había unas colas y embotellamientos, que era imposible dar ni un solo paso. Un motorizado con acento belga, muy amable por cierto, pues también los hay, les explicó que estaban vendiendo neveras y artefactos de línea blanca, para que todos fueran a votar. No entendieron nada y siguieron descansando por unos días.

Por otra parte, como no veían muchos adornos de Navidad, ni luces ni nada, la mula le preguntó al buey: ¿no crees, hermano, que nos habremos equivocado de mes, pues en Caracas no se ve mucho ambiente de Navidad?

-¡No, hermana mula, ten paciencia que ya encontraremos el Nacimiento apropiado!

Y siguieron caminando por los diversos barrios de Caracas; en algunos Centros Comerciales sí vieron lucecitas que anunciaban la Navidad, en incluso grandes Nacimientos, pero decidieron no instalarse en ninguno de ellos. También en algún barrio, algunas juntas comunales habían conseguido plata para poner luces y adornar algunas calles, pero no eran muchas, así que siguieron caminando día y noche.

Resulta que el día sábado, 17 diciembre, pasaron por Chuao. Ya eran como las 10 o las 11 de la noche y en cierto lugar estaban cantando villancicos y aguinaldos a pleno pulmón, con guitarras, cuatros, acordeón y charracas… y se quedaron escuchando. Se sentaron en las escaleras de la casa parroquial, pues era del patio de la casa parroquial de dónde provenía semejante alegre música. Una vez que descansaron un poco, la mula tocó el timbre de la casa parroquial y, naturalmente, con el bullicio nadie lo escuchó. Por eso salió la contestadora que decía: "la misa del gallo de Nochebuena la de Año Nuevo del 31 serán celebradas a las ocho de la noche". Así varias veces. Pero como las mulas tienen fama de ser muy tercas, siguió tocando hasta que la voz del padre Luis le respondió desde dentro preguntando: buenas noches ¿quién es?

-Al otro lado del intercomunicador se escuchó: ¡somos la mula y el buey!

-El padre Luis creyendo que era una broma respondió: ¡sí, buenas noches. Y yo soy San Francisco de Asís, pasen, pues!

Boquiabiertos se quedaron la mula y el buey con la alegría que allá reinaba, el montón de gente  a pesar de estar medio lluvioso y la música tan alegre y afinada. Naturalmente que preguntaron: ¿a qué se debe esta fiesta?  

-Somos integrantes de varios grupos de la parroquia y estamos celebrando la Navidad. Además estamos celebrando 50 años de la existencia de la parroquia. Y 10 años de la creación de los laicos Salvatorianos. 

- Lo de la Navidad lo entendemos, y lo de los 50 años también, pero eso de los laicos Salvatorianos no nos suena de nada, pero como la cosa está tan alegre, ¿nosotros también podemos ser "laicos Salvatorianos”?

-Muy desconcertado se quedó el responsable de ese grupo y no acertaba a explicarse. Al fin les dijo más o menos, que los laicos Salvatorianos son católicos comprometidos para hacer apostolado en comunidad y anunciar al Divino Salvador, es decir al niño Jesús que nació en la Navidad.

El buey se quedó satisfecho con la respuesta y la mula no tanto, pero como una de las señoras, como siempre tan serviciales, se acercó con comida, se olvidaron de toda filosofía y demás preguntas y se dedicaron a comer. Una vez satisfechos y antes de ponerse a dormir en alguna esquina del jardín preguntaron: ¿Y en esta Iglesia también se prepara algún nacimiento todos los años?

-¡Qué cosas tienen ustedes, naturalmente que todos los años se prepara un Nacimiento y cada año más hermoso!

-Pues queremos verlo ¿podemos ir ahora?

- No ahora imposible, la Iglesia está cerrada a estas horas. Lo mejor es que vayan mañana domingo a la misa de 11 de la mañana, que es la misa de los niños, y allá podrán ver el Nacimiento.

A las 10 de la mañana en punto ya estaban en la mula y el buey sentados en los primeros bancos de la Iglesia, esperando para la misa de 11. Se quedaron admirados de cómo los niños llegaban tan temprano para ensayar aguinaldos y cantar después en la misa. Igualmente abrieron unos ojos como platos mirando la pantalla de las canciones, cosa que no habían visto en Belén cuando nació Jesús por primera vez.

En resumen, y por no alargar la historia: participaron con todos en la misa, se sintieron muy felices, y después de cantar el Santo, se fueron hacia el portal de Belén, y allí se colocaron para prepararse a la fiesta de Navidad.

Una vez acomodados, la mula le hizo señas al buey, y como todavía no había terminado la misa, en silencio le picó un ojo, como diciéndole al buey: ¡tenías razón hermano. Al fin hemos encontrado el sitio adecuado para este año. Aquí nos han tratado bien! ¿No crees?

Y el buey, con un galicismo, propio de los animales vacunos, respondió: ¡Muuuuuuuuuuuuuuuuuuuy bien!

Al acabar la misa de niños, todos ellos pasaron corriendo por la sacristía a pedir caramelos, como siempre, y hubo varios niños de cinco o de seis años, que pidieron al encargado de los caramelos: "tres caramelos". Uno para mí, otro para la mula, y otro para el buey.

ORACIÓN PARA EL FIN DE AÑO Y AÑO NUEVO
Gracias señor por todo cuanto me diste en el año que termina.

Gracias por los días de sol y también por los nublados y tristes, por las tardes tranquilas y por las noches oscuras.

Gracias por todo lo que nos has regalado y por la responsabilidad que con ello nos proporcionas en la conservación de nuestro planeta y para el bien de nuestros hermanos.

Gracias señor por la sonrisa amable y por la mano amiga, por el amor y todo lo hermoso; por todo lo dulce, por las flores y las estrellas, por la existencia de los niños y de las personas buenas.

Gracias por la soledad y por el trabajo, por las inquietudes y las dificultades, por las lágrimas, por todo lo que nos acercó a ti.

Gracias por habernos conservado la vida, por habernos dado techo, abrigo y sustento.

¿Que nos traerá el año que comienza?

Lo que quiera, Señor, pero te pedimos:
FE para descubrirte en todos los acontecimientos; en los buenos, hermosos y felices acontecimientos personales y familiares, así como en las cruces que nos lleguen, y que, siguiendo tu ejemplo sepamos aceptar.

ESPERANZA para mantener viva la antorcha de la ilusión y de la vida y para no desfallecer ante cualquier dificultad.

AMOR para amarte cada vez más a Ti, y en nuestros hermanos que nos rodean; y que contagiados por este amor, hagamos que todos procuren un amor más habitable.

Danos  paciencia, humildad, desprendimiento y generosidad.

Danos, Señor, lo que Tu sabes que nos conviene y no sabemos pedir.

Que tengamos un corazón alerta, un oído atento, las manos y la mente activos y que nos hallemos siempre dispuestos a hacer tu voluntad.

Derrama Señor tu gracia sobre todos los que amamos y concede tu paz al mundo entero.  

Amén
CUENTO

DESEOS AÑO NUEVO:
Adaptación

Dicen que cuando se acerca fin de año los ángeles curiosos se sientan al borde de las nubes a escuchar los pedidos que llegan desde la tierra.

- ¿Qué hay de nuevo? ¿Cuáles son las peticiones para el 2010? -pregunta un ángel pelirrojo, recién llegado.
Lo de siempre: amor, paz, salud, felicidad...- contesta el ángel más viejo.

- Me parece muy bueno; todas esas son cosas muy importantes.

- Lo que pasa es que hace siglos que estoy escuchando los mismos pedidos y aunque el tiempo pasa, los hombres no parecen comprender que esas cosas nunca van a llegar desde las nubes, sin ningún esfuerzo. 

- ¿Y qué podríamos hacer para ayudarlos? - Dice el más joven y entusiasta de los ángeles.

- ¿Te animarías a bajar con un mensaje y susurrarlo al oído de los que quieran escucharlo? - pregunta el anciano.

Tras una larga conversación se pusieron de acuerdo y el ángel pelirrojo se deslizó a la tierra convertido en susurro y trabajó duramente mañana, tarde y noche, hasta los últimos minutos del último día del año.

Ya casi se escuchaban las doce campanadas y el ángel viejo esperaba ansioso la llegada de una plegaria renovada. Entonces, luminosa y clara, pudo oír la oración de un hombre que decía:

"Un nuevo año comienza. Por eso, comencemos a promover y hacer posible entre todos un mundo distinto, un mundo mejor: sin violencia, sin armas, sin fronteras, con amor, con dignidad; con menos policías y más maestros, con menos cárceles y más escuelas, con menos ricos y menos pobres.

Unamos nuestras manos y formemos una cadena humana de niños, jóvenes y viejos, hasta sentir que un calor va pasando de un cuerpo a otro, el calor del amor, el calor que tanta falta nos hace.

Si queremos, podemos conseguirlo, y si no lo hacemos estamos perdidos, porque nadie más que nosotros debe apostar e interesarse por nuestra propia felicidad. ¡Que Dios nos dé fuerzas para este empeño personal y comunitario!".

Desde el borde de una nube, allá en el cielo, dos ángeles cómplices sonreían satisfechos.

CUENTOS PARA EL DÍA DE LA MADRE

Para el día de la Madre: 2009:

Adaptación:

MAS QUE UNA MAMÁ
 

A una mujer de nombre María, al renovar su licencia de conducir en la Oficina de Tránsito, se le pidió que anotase su ocupación. Como ella dudó, el oficial le aclaró: eso quiere decir, que sí tiene Ud. un empleo? 

Por supuesto que tengo un empleo, respondió María. Soy una mamá. 

No listamos mamá como una ocupación, pero “ama de casa” puede servir, dijo el oficial de manera enfática.

Me olvidé por completo de su anécdota hasta que un día me hallé en la misma situación, esta vez en nuestro propio municipio. La oficinista era obviamente una mujer de carrera, sobria, eficiente y poseída de un título estrambótico como Interrogadora Oficial o parecido. 

¿A qué se dedica? preguntó.

Qué me hizo decirlo, no lo sé pero las palabras simplemente me salieron. Soy una “Asociada de Investigaciones en el área de Desarrollo Infantil y Relaciones Humanas”.

La oficinista hizo una pausa con su bolígrafo congelado en el aire, y levantó la mirada como si no hubiese oído bien. Repetí el título lentamente, enfatizando las palabras más significativas. Entonces observé asombrada cómo mi afirmación era escrita en tinta negra en el formulario oficial.

¿Puedo preguntarle, dijo la oficinista con renovado interés, qué hace Ud. exactamente en su campo? 

Fríamente, sin trazas de duda en mi voz, me escuché a mí misma contestar: “Tengo un programa continuo de investigación (las mamás lo tienen), en el laboratorio y en el campo (normalmente hubiera dicho en interiores y exteriores). Trabajo en mi maestría (toda la bendita familia) y ya he logrado cuatro créditos (todas hijas). Por supuesto, el empleo es uno de los más demandantes en humanidades (¿pudiera alguna madre no estar de acuerdo?) y a menudo trabajo 14 horas al día (en realidad, 24 es más real). …

Hubo una nota de respeto creciente en la voz de la oficinista mientras completaba el formulario, se puso en pie y personalmente me abrió la puerta.

Al estacionarme en mi garaje, animada por mi nueva y glamorosa carrera, fui recibida por mis tres asistentes de laboratorio --con edades de 13, 7 y 3. En la planta alta podía oír a nuestro nuevo modelo experimental (un bebé de 6 meses), en el programa de desarrollo infantil, probando nuestro nuevo patrón vocal. 

¡Me sentí victoriosa! ¡Había logrado un gol contra la burocracia! Y había ingresado a los registros oficiales como alguien más distinguido e indispensable a la humanidad que sólo otra mamá cualquiera.

Ser madre!! ¡qué gloriosa carrera!

CUENTO PARA EL DÍA DE LA MADRE 2010:

Luis Munilla, sds

Carta de Jesús Barjosé a su mamá.
Samaria, 6 de Abril del año 31.

Querida mamá:

Te escribo desde Samaria, donde me encuentro ahorita con algunos discípulos, uno un poco cabezota que se llama Pedro, otros dos un poco agnósticos que se llaman Tomás y Felipe, mis primos Santiago y Judas; hay otro Judas que es el encargado de la bolsa y otros que te presentaré algún día.

Estoy bastante agotado y estresado, porque no tengo “ni donde reclinar la cabeza”. Yo creía que la gente aceptaría en seguida el mensaje del Padre, pero no, demasiada gente me rechaza y tiene otros intereses. Juan, que es muy filósofo, todos los días recalca: “Vino a los suyos y los suyos no le recibieron” y hasta creo que tiene bastante razón. Muchas noches las paso casi sin dormir, y aprovecho para rezar. No debería decírtelo, pero he escuchado algunos que me tratan hasta de loco, y un gran número comenta que cómo me atrevo a hablar, si simplemente soy el hijo de un carpintero.

Pero te escribo, sobre todo, porque estamos muy lejos, y extraño tus arepas en la mañana, o mejor dicho el “Challah” o pan nuestro de cada día. Igualmente todo lo que siempre me cocinabas y preparabas con tanto cariño, que no te lo recuerdo, porque ya lo sabes de memoria; algunos días no tenemos ni que comer, ni qué beber y hace poco tuvimos que arrancar espigas de un sembrado para matar el gusanillo del hambre, y nos regañaron, porque era sábado.

Pero no te quiero contar más sinsabores de esta tarea que me encomendó el Padre y que con gusto sobrellevo por la Gloria de Dios y por la Salvación de las almas, a pesar de todos los contratiempos y cruces. Quiero aprovechar más bien, ya que se acerca el “Día de la Madre” para traerte a la memoria algunos recuerdos, ya que en mis correrías y soledades he tenido tanto tiempo para meditar.

Te agradezco inmensamente, sobre todo, porque dijiste SÍ al Ángel aunque estabas muy incierta de cual sería tu responsabilidad al aceptar ser la Madre de Dios. Te agradezco igualmente todo el cariño y amor que ya sentí antes de nacer, incluso en aquel viaje tan penoso hasta Egipto que tantas veces me has relatado. Ahora que me toca viajar tanto, entiendo mucho mejor lo que supuso para ti y para mi padre el viajar tan lejos, a una tierra extranjera, de emigrantes y sin trabajo. ¡Menos mal que en esos tiempos no pedían papeles al pasar las fronteras! 

Igualmente te agradezco, porque al aceptar ser mi madre, hiciste posible que hasta las estrellas del firmamento se pusieran a bailar, como aquella que guió a los magos, la que se puso en el portal y todas las que alumbraron maravillosamente esa noche para que yo naciera en el oscuro portal, y a los pastores para que me visitaran. Todo eso debió ser maravilloso, lástima que no lo recuerdo, sino por tus relatos y los de mi padre; debo decirte que los de él me impresionaron mucho más, porque él, que era tan callado, cada vez que contaba algo, se emocionaba, sobre todo cuando reconocía que no entendía nada del misterio de mi nacimiento, y contaba con lágrimas en los ojos que no nos aceptaban en ningún sitio por la zona de Belén, y cómo la mula y el buey sirvieron para darme calor en medio del invierno. ¡Qué bueno y ejemplar era mi padre, ahora que ya no lo tenemos! ¡Que Dios lo tenga en su santa gloria!

Pero hay cosas más importantes que los recuerdos infantiles por lo que quiero agradecerte, pues ahora que tengo que predicar tanto sobre el amor, sobre el perdón y cosas importantes, echo mano siempre de tus palabras, y de lo que siempre me enseñaste en el hogar y así me es más fácil. También le he contado a la gente lo de aquella vecina que perdió una moneda de plata y cómo se alegró al encontrarla; y cómo se amasa el pan con la levadura, como me enseñaste, y lo del trigo que aprendí a sembrar con los tíos; y lo de aquella oveja que se perdió y lo mal que lo pasamos todos los vecinos aquella noche hasta que la encontramos… En fin, que nunca me imaginé que para explicar el Reino de Dios, tuviera que echar mano de tantos recuerdos familiares que vivimos juntos. ¡Gracias, nuevamente, por la educación que me diste!

Gracias, mamá, por tanto amor y cariño como siempre me prodigaste, porque, solo apoyado en esas vivencias tan profundas y por esos recuerdos soy capaz de seguir adelante en la tarea que me ha destinado el Padre. Mi alimento cada día es hacer su voluntad. Pero la sal y los condimentos, los encuentro en nuestras buenas vivencias familiares. ¡Nada hubiera podido hacer sin ellas!

Las oraciones que me enseñaste las rezo todas las noches, especialmente aquella que dice: “proclama mi alma la grandeza del Señor…” Y aquella que rezó la prima Isabel, creo que tenemos que arreglarla un poco, porque es demasiado breve; te recordarás cuando te dijo: “bendita tu entre todas las mujeres”. ¡Qué bello, qué importante es el agradecimiento, como rezó la prima! Pero el otro día curé a diez leprosos y solamente uno vino a agradecer, y era pagano. Yo creo que los paganos nos dan buenas lecciones, por eso estoy enseñando a todos a respetarse a pesar de sus ideologías diferentes, porque fíjate lo que me pasó el otro día: Un centurión romano tenía un criado enfermo, y no me dejó ir a su casa a curarlo, sino que me mandó curarlo a distancia, porque dijo: “Señor, no soy digno de que entres en mi casa; por eso di una sola palabra y seguro que mi criado se curará”. Dicho y hecho: ¡así sucedió! Así que a todos los que me escuchaban, les dije que siguieren el ejemplo de fe de ese pagano, lo cual no sé si es muy católico de mi parte, pero seguro que tú hubieras hecho lo mismo.

Bueno, te dejo, porque el aceite de la lámpara se acaba y no sé donde ir a comprar a estas horas. Lo dicho: ¡Feliz día de la madre, y gracias nuevamente por todo el amor que me has mostrado y me sigues manifestando!

Tu hijo que mucho te quiere: Jesús.

PD.: Si viene algún primo por aquí camino de Jerusalén, no te olvides enviarme un poco de requesón, de ese tan bueno que haces, porque “como el requesón de mi mamá no hay ninguno”.

Luis Munilla, sds

www.salvatorianos.org.ve/gonzaga.html
Cuento para el día de la Madre 2011:

Luis Munilla, sds
SEGUNDA CARTA DE JESÚS BAR JOSÉ A SU MADRE MARÍA DE NAZARET.

Querida mamá: cómo se acerca el día de la madre estoy escribiéndote nuevamente una carta para mostrarte todo mi amor y mi reconocimiento como hijo, tanto por todos los detalles de cariño que siempre me has mostrado, como por las grandes enseñanzas de vida que pude aprender de ti.

Quiero comentarte que estoy un poco emocionado, porque la semana pasada expliqué una parábola que causó gran efecto y admiración. Varias mujeres lloraban a moco tendido, parecían Magdalenas. Antes de nada quiero decirte, que ésta la dediqué a mi padre José, cuyo aniversario de muerte estaremos celebrando pronto, y que fue un padre tan ejemplar y excelente. 

Pero a la vez quiero decirte que esta parábola también te la dedico especialmente a ti como buena madre, ya que en nuestra cultura actual no se puede hablar mucho sobre las mujeres, por eso la figura central es un padre. Me inspiré para este relato, en lo que me contaste una vez, de aquel hijo que se había escapado de casa con la mitad de la herencia. Creo que he resaltado suficientemente la forma egoísta e inconsciente de tal hijo, que no se preocupaba nada de la familia y menos del padre ya mayor, sino sólo de divertirse y de acabar con toda su herencia. Pero lo que ha llamado la atención a la gente es, que el padre estaba todos los días esperándolo y mirando desde la ventana y subiéndose al techo de la casa, para ver si regresaba su hijo y reconocerlo desde lejos. Y también, que aunque el hijo era tan atolondrado, cuando se puso a reflexionar, se recordó de lo bueno y amoroso que era su padre. Ciertamente que el propósito suyo, no era el de cambiar sus sentimientos, sino bastante egoísta, pues pensaba: "¡en la casa de mi padre, podría comer mucho mejor, aunque fuera como empleado!"

Pero la novedad, y ésta no la sabes, es que le he añadido un hijo a este padre, mayor que el otro, pero igualmente muy egocentrista y de esos que difícilmente aceptan correcciones, que se lo creen todo y que son bastante avaros a la vez; vamos, parecido al que te conté que se parecía a un camello, que no podía pasar por el ojo de una aguja. Pues este hijo mayor, casi lo mismo, porque sólo pensaba en sí mismo, ni siquiera amaba al padre sino sólo a sus bienes, consideraba toda la casa como su propiedad, y guardaba un gran rencor contra su hermano porque se había llevado parte del dinero…

Pero me queda una gran duda sobre la parábola que he contado y no sé si la gente me ha comprendido bien. Digo esto, porque Lucas le ha colocado un título extraño: "el hijo pródigo". Parece que a él, lo que más le ha llamado la atención es el hijo que se fue de casa. Pero yo lo que quería resaltar era la bondad del padre, con el cual estoy representando a mi Abba, que es a la vez padre y madre, por eso también digo que te dedico esta parábola tanto a ti como a José.

Pronto te enviaré una copia para que me des tu opinión. No lo hago ahora porque todavía no funcionan las fotocopiadoras, ni los escáneres, y los copistas estos días están en huelga porque no les pagan suficiente. Por otra parte nosotros también andamos mal de dinero para estar pagando tantas copias, porque Judas, el de la bolsa común que tenemos, siempre anda raspando la olla, de tal manera que a veces no tenemos ni para comer. El otro día mis apóstoles se comieron las espigas de un sembrado y era sábado. ¡Casi nos metemos en un problema!

Voy a procurar pasar por casa para tu cumpleaños y te llevaré todos los materiales. Pero vete recordando a la vez algunas otras historias, que tanto me sirven para anunciar el Reino de Dios y me las anotas en algún pergamino. Tú mejor que nadie sabes en qué consiste todo esto, pues diariamente dedicas mucho tiempo a la meditación y a la oración.

¡Feliz día de la madre! Seguro que lo vas a celebrar con los primos y con la familia. Yo recordándome de las fiestas que hacíamos en la vecindad, añadí en la parábola, que el padre celebró una gran fiesta para recibir al hijo que se había escapado, y gran música para llamar la atención del hijo super-egoísta que se quedó en casa. En la parábola dejo como intriga, si los dos hermanos se reconciliaron o no, ya sabes que todo lo referente al perdón es muy difícil, y varias veces ya he hablado de ello, pero hay mucha gente dura de corazón. Sin embargo, el padre que quería mucho a los dos hijos, a pesar de todos sus defectos, les hace caer en la cuenta que son hermanos, y que deben vivir como verdaderos hermanos.

Muchos besos y abrazos y también para todos los de la familia.

Tu hijo que mucho te quiere: Jesús de Nazaret.

P.D: Si sobra algo de la torta del día de la madre, me guardas un poco, ya sabes que a mí me gustan bastante los dulces que tú haces. Es más: por estas tierras todavía no he probado ninguno como los tuyos.
***************

[Este cuento, un poco resumido, se puede leer en nuestra revista Iglesia y Vida de Mayo 2011, y también en la página web de la parroquia]

CUENTOS PARA EL DÍA DEL PADRE

CUENTO PARA EL DÍA DEL PADRE

ADAPTACIÓN:

¿CUANTO VALE TU TIEMPO? ¿CUANTO GANAS POR HORA?

La noche había caído ya; sin embargo, un pequeño hacía grandes esfuerzos por no quedarse dormido. El motivo bien valía la pena; estaba esperando a su papá. Los traviesos ojos iban cayendo pesadamente cuando se abrió la puerta. 

El niño se incorporó como impulsado por un resorte y soltó la pregunta que lo tenía tan inquieto: 

- Papá ¿cuánto ganas por hora?... dijo con ojos muy abiertos. 

Su padre entre molesto y cansado, fue igualmente tajante en su respuesta: 

- Mira hijo, eso ni siquiera tu mamá lo sabe, no me molestes y vete a dormir que ya es tarde. 

- Si papa, pero por favor solo dime, ¿À cuánto te pagan por una hora de trabajo?, reiteró suplicante el niño. Contrariado, el padre apenas abrió la boca para decir: 

- 100.- BF
- Oye papá, ¿Me podrías prestar 20 BF? Preguntó el pequeño.  

El padre se enfureció y tomó al pequeño del brazo y en tono brusco le dijo: 

- Así que para eso quieres saber cuánto gano ¿no?, vete a dormir y no sigas fastidiando chico aprovechado... 

El niño se alejó tímidamente, pero, al meditar lo sucedido el padre comenzó a sentirse culpable. Tal vez necesita algo -pensó- y queriendo descargar su conciencia se asomó al cuarto de su hijo. Con voz suave le preguntó: 

- ¿Duermes hijo?  Aquí tienes el dinero que me pediste. 

- Gracias papá, -susurró el niño mientras metía su mano debajo de la almohada de donde sacó varias monedas. 

- ¡Ya completé! -gritó jubiloso- "Tengo 100.- BF" 

- ¿Papá, me puedes vender una hora de tu tiempo?...
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